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Leccionario Dominical 
San Mateo, apóstol y evangelista 

21 de septiembre 

Años ABC 
Proverbios 3:1–6 
Salmo 119:33–40 
2 Timoteo 3:14–17  
San Mateo 9:9–13 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Te damos gracias, Padre celestial, por el testimonio que tu apóstol y 
evangelista Mateo dio a las Buenas Nuevas de tu Hijo nuestro Salvador; y 
rogamos que, siguiendo su ejemplo, obedezcamos con voluntades y cora-
zones dispuestos el llamado de nuestro Señor a seguirle; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Proverbios 3:1–6 

Lectura del libro de los Proverbios 

No olvides mis enseñanzas, hijo mío;  
guarda en tu memoria mis mandamientos,  
y tendrás una vida larga  
y llena de felicidad.  
No abandones nunca el amor y la verdad;  
llévalos contigo como un collar.  
Grábatelos en la mente,  
y tendrás el favor y el aprecio  
de Dios y de los hombres.  
 
Confía de todo corazón en el Señor  
y no en tu propia inteligencia.  
Ten presente al Señor en todo lo que hagas,  
y él te llevará por el camino recto. 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 

Salmo 119:33–40 
He  Legem pone 

 33 Enséñame, oh Señor, el camino de tus estatutos, * 
   y lo guardaré hasta el fin. 
 34 Dame entendimiento, y guardaré tu ley; * 
   la cumpliré de todo corazón. 
 35 Guíame por la senda de tus mandamientos, * 
   porque ése es mi deseo. 
 36 Inclina mi corazón a tus decretos, * 
   y no a las ganancias injustas. 
 37 Aparta mis ojos, que no miren lo que es inútil; * 
   vivifícame en tus caminos. 
 38 Cumple tu promesa a tu siervo, * 
   la que haces a los que te temen. 
 39 Quita de mí el oprobio que temo, * 
   porque buenos son tus juicios. 
 40 He aquí, anhelo tus mandamientos; * 
   en tu justicia, preserva mi vida. 

La Epístola 
2 Timoteo 3:14–17 

Lectura de la segunda carta de San Pablo a Timoteo 

Tú, sigue firme en todo aquello que aprendiste, de lo cual estás convencido. 
Ya sabes quiénes te lo enseñaron. Recuerda que desde niño conoces las 
sagradas Escrituras, que pueden instruirte y llevarte a la salvación por medio 
de la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura está inspirada por Dios y es útil para 
enseñar y reprender, para corregir y educar en una vida de rectitud, para que 
el hombre de Dios esté capacitado y completamente preparado para hacer 
toda clase de bien. 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 

 

El Evangelio 
San Mateo 9:9–13 

El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús se fue de allí y vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado en 
el lugar donde cobraba los impuestos para Roma. Jesús le dijo: —Sígueme.  

Entonces Mateo se levantó y lo siguió.  
Sucedió que Jesús estaba comiendo en la casa, y muchos de los que 

cobraban impuestos para Roma, y otra gente de mala fama, llegaron y se 
sentaron también a la mesa junto con Jesús y sus discípulos. Al ver esto, los 
fariseos preguntaron a los discípulos: —¿Cómo es que su maestro come 
con cobradores de impuestos y pecadores?  

Jesús lo oyó y les dijo: —Los que están buenos y sanos no necesitan 
médico, sino los enfermos. Vayan y aprendan el significado de estas palabras: 
“Lo que quiero es que sean compasivos, y no que ofrezcan sacrificios.” 
Pues yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores. 

El Evangelio del Señor.      
 Te alabamos, Cristo Señor. 

 

 
 
 
 


